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Prefacio 

Desde que era estudiante de preparatoria, al ver la pobreza que caracterizaba a muchas comunidades de 

mi país, me preguntaba qué es lo que podríamos hacer a fin de mejorar nuestra situación económica a 

nivel nacional y hacer de México un país desarrollado. En ese entonces leía en libros acerca de cómo 

Japón llegó a tener un desarrollo económico impresionante en tan corto tiempo, convirtiéndose en una 

potencia económica mundial, y anhelaba algún día proponer algo que fuera coherente y que pudiera ser de 

gran beneficio para mi país. Sin embargo, la biología me atrajo más que las ciencias sociales y las 

ingenierías, e inicié un camino que me tiene con doctorado en biología y como profesor de varias 

materias de las carreras de Médico Cirujano y de Optometría de la Universidad Nacional Autónoma de 

México (UNAM). No obstante, en mi camino traté de poner mucha atención en lo que ocurría a mi 

alrededor, deseando comprender el por qué no hemos llegado a ser un país desarrollado, y qué estrategia o 

estrategias podrían ser las idóneas a fin de lograrlo. Además, el ser profesor de Métodos de Investigación 

Sociomédica y Métodos de Investigación en Epidemiología de la Carrera de Médico Cirujano durante 

varios años, me ha hecho consciente de que hoy como antes, a pesar de todo lo que hemos logrado como 

nación, esta sigue siendo una necesidad imperiosa en nuestro país. 

Escribo este libro con la confianza de que mis ideas pueden ser de gran utilidad, puesto que hace algunos 

años (fácilmente más de 10), en una convocatoria para ocupar la dirección de uno de los planteles del 

Colegio de Ciencias y Humanidades (CCH) de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) 

donde laboraba en ese entonces, entregué un escrito donde, entre otras propuestas, planteaba la 

construcción de un edificio destinado no para impartir clases, sino para ofrecer asesoría a estudiantes que 

lo requirieran a fin de salvar su situación escolar, con profesores contratados exclusivamente para tal 

propósito. Aunque la dirección del plantel no me fue otorgada, dos o tres años después los edificios de 

asesorías para estudiantes con problemas escolares ya estaban construidos en muchos planteles de la 

UNAM. Claro que esto fácilmente pudo haber sido una gran coincidencia, y quizás el proyecto de su 

construcción ya existía y nada tuvo que ver con mi propuesta, sin embargo, debido a la coincidencia en la 

secuencia cronológica de eventos, me inclino a creer que su construcción se debió a la idea que expresé 

en dicho escrito, y que le entregué al director general del CCH en turno, aunque nunca se me haya dado 

ningún tipo de crédito por dicha idea. Lamentablemente, hoy en día dichas construcciones se han vuelto 

edificios multipropósito, y poco tienen que ver con la idea original de que estuvieran destinadas 

únicamente a dar asesoría a los alumnos con problemas escolares, con profesores contratados 

exclusivamente para dicho propósito, y no para impartir clases ante grupo. Aun así, como lo expresé 

anteriormente, desde hace mucho tiempo he pensado seriamente acerca de qué podríamos hacer como 

nación para que nuestro querido México figure entre las principales potencias económicas mundiales, y 

este libro contiene mi planteamiento al respecto. 

Muy probablemente este libro no lo hubiera escrito de no haber sido porque la pandemia de la COVID-19 

(la enfermedad), ocasionada por el virus SARS-CoV-2 (un coronavirus) recrudeció más la situación 

difícil por la que atravesábamos ya los mexicanos y, hoy más que antes, se hace necesario plantear un 

mayor número de propuestas que puedan ser evaluadas por las personas a quienes les corresponde 

emprender programas en nuestro país que pudieran dar resultados positivos, y que se traduzcan en un 

mayor crecimiento económico, para beneficio de todos los que habitamos este hermoso país. 



Mucho de este texto tiene que ver con el idioma inglés y, antes de que el lector concluya que no tiene 

sentido o que no le interesa, espero que lo lea completamente, y al final se pregunte si sería conveniente o 

no emprender este proyecto, puesto que, finalmente, aunque la implantación del inglés como segundo 

idioma oficial en México sea el eje principal de esta propuesta, encontrará que no todo lo escrito en él 

tiene que ver con la importancia de elevar urgentemente el nivel del idioma inglés en nuestro país a gran 

escala. 

Escribo acerca da la gran importancia del idioma inglés en México con la seguridad de que, al presentar el 

“examen filtro” para ser profesor de inglés del CCH Azcapotzalco en el año 2002, la mía fue la 

calificación más alta de todos los profesores del área de inglés de dicho plantel, entre quienes ingresamos 

del 2002 al 2009, y entre los que ya laboraban en su Departamento de Idiomas en ese entonces, siendo 

que la mayoría de ellos son o bien licenciados en enseñanza del idioma inglés (carrera que se cursa en 4.5 

años) o bien licenciados en letras inglesas (carrera que se cursa en 4 años), y que yo cuento únicamente 

con un curso de profesor de inglés (teacher’s diploma) de 5 meses, de dos horas al día, y que estamos 

hablando fácilmente de más de 40 profesores en dicha escuela de la UNAM para ese entonces. Esto, 

claro, me dio una confianza tremendamente grande, llegando a creer que, si bien es cierto que 

seguramente no cuento con todas las técnicas y métodos de enseñanza que ellos poseen, ni con otros 

conocimientos, destrezas y habilidades propias de sus licenciaturas, sí tengo un buen nivel de 

conocimiento del idioma inglés, lo que me da, desde mi humilde punto de vista, la autoridad suficiente 

como para criticar el nivel de inglés en México, plantear soluciones a un problema tan grave, y proponer 

al idioma inglés como un motor de crecimiento económico muy importante para nuestro país. 

Cuando este libro ya estaba casi terminado, me di a la tarea de preguntar a cuanta gente me fue posible, 

entre familiares, amigos, vecinos y demás, cómo le vamos a hacer ahora para reactivar la economía 

mexicana. Además, intencionadamente vi un buen número de programas de televisión al respecto, e hice 

algunas búsquedas en internet, y directamente en “Youtube”, solo para encontrar que nadie dijo que 

deberíamos elevar nuestro nivel de inglés a nivel nacional urgentemente, o que deberíamos construir una 

serie de escuelas como las que describo en este libro a fin de superar definitivamente la crisis económica 

en la que nos encontramos, y en la que muy probablemente permaneceremos por algún tiempo, a menos 

de que se tomen medidas drásticas que se traduzcan en mayor desarrollo económico que el que hemos 

alcanzado hasta este momento en México. Sea entonces este libro un recordatorio de que pueden existir 

otras opciones a los caminos señalados por muchos a fin de reactivar nuestra economía y finalmente 

encarrilar a nuestro país en el desarrollo industrial y económico que todos los mexicanos deseamos, esto a 

pesar de la pandemia de la COVID-19. Estoy convencido de que, si realmente se desea transformar a 

México, el camino que se describe en este libro es, sin lugar a dudas, la mejor opción que en este 

momento podríamos tomar los mexicanos para beneficio de nuestro país. 

      Roberto De Haro Hernández 

      Junio 7 de 2021 

      Universidad Nacional Autónoma de México 

 

 

 

 



 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 



 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 


